
Por LI Dr. Igiiacio ~ICDINA, 
IJ roj r~~or  de la Fnculrod dc Ucrccho. 

* L)iscurin pronunriado por el Dr. 
Ichncio ¡ilfi.r>rss. Prrsidente del 1ns;itii- 
io Mexicoiio d i  Dtreibo I'roci.sal, PII 

el antiguo Snliin de Sesiones del Coiiscjo 
Univi.rsitarii>, cn In noehr <ii,l 20 de 

a::i>sto (Ir 1953. 

l!k l ~ s l ' 1 ~ ~ 1 . 0  .$II:\IL.~II~ )?L. UEILECIII) ~'Koc€:s.\I., a punto de  cumplir 
sus dos ~irinieros uñr,s <!e i,xi?tcncia, inicia con la ]ireselite velada la celebra- 
ciiin de 2c;iones solemnes, cn las que los sucios habrán dt: presentar i,studios 
de invcsiigaclía:~, dc i i i~ul~ar i i l i i  cirntifica u de riiiicn soLrc ~ ~ u n t o s  de 13 
i.specialii!~d, cn ciintplimi<i:to n 13,s di;~iosir.ioii<~s rclntivas de nuistros 
I:statuios vigefili,?. 

Estos dos aí,os ,ir \i<!a ol>!ratiti, dcl~eii alir<,i:iar,~ en reca~iitulaciú~i 
tic nctividadcs; i ir i  Iialoricr de csfucrzi>i; de rvii;!tadoi y de prriy~rcioiic~ 
hacia el futiiro. !Titizúii inortiento mhs ndccuado q u i  r.1 [iresente para intcri- 
iarls, <.o!? tanta i t~ayor razbii ciin:ito que la J!iil!:i :)ir~ctiva quc teilgu el 
seíialado honor dc preiciir. llrra asimi:oio :>I tGrrnirio rstatutariu di sus 

lorir;oiies. 

lIay quc rvr:<iiocrr: oiitc todo. qiic e l  Iiistitutu ha irriido quc recorre: 
diiraiiie e:te tiempo, el judo trnyrcto que implicii toda tarea iriicir<ia ixi 

coridicione;, dificiles, en I n t  qur, scbre todo, ha sido preciso Iiorrnr inr1.r- 
tidumhres, extinguir pwimismos y seleccionar elrmenlos. 

Justo cs, en este pulito. r<:ndir homennjc a! cntusiainio de mis iln=tres 
consocios, qu<: superando r.1 dcsalirnto que i i i  su ánimo pudo prodiicir 
cl éxito mínimo de  una primera experiencia d i  njiru~iar~iúrt, hace ya trece 
años, hacia 1945; en la hoy desaparecida 4cadrmi3. Mexicana de  Derechr~ 
Proresal, a la que la mayoría de nosotros pertrnecib. re.wlvieron reunirse 
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una vez más, rii iin cuerpo nuevo, en $ que pudiera caiiaiizar la reaiizaciúxi 
de nuestros propósitos. 

Aquella primera experiencia aconsejó una mayor cautela y un m&- 
profundo cálculo en todos los aspectos, que garantizar2 robusta longevidad 
al Instituto Mexicano de Derecho Procesal, tanto en lo que mira a su 
régimen jurídico, cuanto a los programas rlc labor y :i la agregación dp 
elementos de  nuevo ingreso. 

Una primera muestra de buena voluntad y dc ~<,iiovado tesón, debióst~ 
desde luego a la comisión encargada de  forinul:~r t:I proyrcto de estatutos. 
Participaron en ella los socios, Dr. Niceto Alcali Zarnora y Castillo, licen- 
&do Leopoldo Aguilar y Dr. Humberto Hriseño Sierra. El moderno 3- 
conciso asticulado, conipuesto de solo 21 prr<;epins.. fue aprobado rii 

sesión de  30 de agosto de 1956, y debidamente  rotoco col izado en 19 dc 
noviembre del mismo año. Por su parte, otra coniisi611, integrada por los 
socios, Dr. Gabriel Garcia Rojas y Lic. Guillerino Floris Margadant, encar- 
góse de  postular el lema de la nueva agrupaciivn. 

La fórmula propuesta por esa comisióii, y adoptada con beneplácitt,. 
"JUSTITIA PACIS FUNDAMENTUM", invita por sí sola a detenerse 
frente a su contenido, que puede ser para quienquiera, caudalosa fuentr. 
de reflexiones. 

Tal vez nurica como en estos dias aciagos para el mundo, de tormeii. 
tosas inqiiietudes, de  revueltas y aicendidas pasiones, de amenazadorea 
conflictos tanto en lo interno como en la vida internacional, todos los 
cuales parecen prcdestinados a culminar en la más espantosa violencia 
material, se hace necesario que los juristas de todo el mundo, agrupado. 
en instituciones cada vez más numerosos y mis  fuertes, levanten sus vo. 
ces como un solo clamor y que la obra de los tribunales, tanto nacional- 
como internacionales, se acreciente como un magno ejemplo, imponiendo 
<iI predominio de los principios y de los apotegmas de nuestra ciencia q u ~  
condenan definitivamente el ejemplo de  la  violencia como instrumento 
para la solución de los conflictos de toda especie. 

Nada mejor, pues, para nosotros, que inscribir como lema de  nuestro 
blasón, la fórmula impecable "JUSTITIA PACIS FUNDAMENTUM. 

No importa que la ciencia mantenga iiiagotable el debate acerca del 
concepto racional de  la justicia y sobre la coincidencia o disidencia entrc 
las nociones de justicia subjetiva y justicia objetiva, toda vez que resultn 
evidente como dato metafísico, es decir, del conocimiento intuitivo, ls 
incontestable certeza d r  qiie yacr rn  c.1 fondo d r  lii conciencia del hombiv 



cii lu~lo: Ics tieinpo-, uri u prior¡ dc I : i  jiislii. (1"'. Ldnl<> C[ i i i k d o  corn,, 
r.1 jiirista, ~~uedc i i  in\ocar s i  i r  ionio valor riul)ri.ml>. driiriitivo 1 

rterno. l'or lo <lemis ireo que Janiei; Goldschmidt <icertíl al  drcir qiic 'Xln . .. 
J~is t ic ia~ como vlrtiirl. e i  decir, en scntido ~ubjctiro,  (3 nr~iiella disposrrii~i> 
de la voluntad que tiende a realizar la jiiuticia zri VI sc~iti<l« oi>jt:tivo, r- 
decir, la constitución de relaciones iguales entrc los persona-. con rrspect<r 
a !a distribucibn de I~ieriei y a 1x rri;oluci6ii di. r<iiil'lict<,s. Dr :iijiii r~siiltili 
las dos especies iI<: justicia ~~statilrcidas ya ~>oi. r i ~ l  n a 1 . 8  
justicia di; tr ihuii \~ y IU justicia ~,irrci.iiva".' 

Ahora b i ~ t i :  postular a la ji~siiciii, rrimo I>ac<, )- i i n ~ i i , i i i i i  <Ir. la paz. LII 
como aparrcc 1.n estc Icina, cs ~ioslulai la i l i i  1 d i i t i  

dcveriir sir1 lal>soi quirlos y EL,, f1111,tos mii~.itoi. 
La 1,az qiie se fuiirla cii la Jiisti<;in rio dcbc i i i  ~ioili-in juiiis tr;:rii;c:rs<. 

en quii:tiid, vii iiicriia decadente. iii i i i  iiiai:tciii~riiciitii <ir fi-(ira; Iitieca- 
o pericitadn.<. La paz auiéniicri no r.5 iiii citar pernizii?i!lr ! cuaja<ii~'  siijrti> 

a las niiserias rli~l trniiicurso <ic 1:i :irt~ialidad a 1.1 i .r,ji ,c.  (1,. l i >  ,iorf,<io>« :l 

lo ~ ~ n s n ~ l o ;  aiitrs por cl criiitreri<r. l I f i n 1 1  1i1 j:i>tiria cs i l t l  

stnliis vital y iiii6r:irir>, p n r q u ~  arliii,l ,ii!iliiii? cit~in:.i!ii, rllit, !:i iuitiritü <:- 

;isirnismo crea~¡&~ y tiáiisilo mil \-i.ci.i rr.iiovarlo, v:i rr~itcracióii i:iagotalil<. 
y miiliiformr, piirii debemos rrcniiocir r l r i r  la Jii.~tir.i:i 1i.t rswiljicln (1,.  l,,. 
d iose  rl don sujrinio (le iiact:r torlos Ir,:; dias. 

Y pues iio ha t,ntcri<ler.c: a la jo5iiri:i iI~sli:a<la r l ,  I<a- . i i t o i  ~ i i  riiii: 3 .  

i.c~lid:.id rc inariifie.2t.t. liimos (le rrcon<iicr qii,. !.~ii.-. r;ianifi:itacionc> ni, 
se rrpitcn j;imsc iii SF T C ~ I I I I P I I .  De tilla ?dad a <)!I.:I vtlad y de uii caso .I 

otro caso diferinti,, nace de iiiii.vo. 11u<v auiiqili -ii!i -1,:. nianifestacionva 
inriiiitas, jamis EC I P I . O ~ I ~ ! ~ I I ? L .  C I ~  s*.ric.. .III~PS I~ivn; i,ii lii arrnonii~sa diwmi- 
(lad clc i i s  rciilizaiii:iit,-. residf. I;i iniiivtiuidad dr -1: gr~ii<l: . i: i .  1.a paz i i i t E i i -  

tica se maiiilicsta coiiiii uii i,.:;idi> <1v rqi;ilibrio ir.-i~ltnrili. (Ir 13 ronilioii<.iiiti 
dc fiiri-zas de dircci:loii~,s rnúliiplcs r n  Iz riiii\;ii.i.iiria hun::;:it: :iiin s~iul ia i i i~  
rn cquiiibi-io iiirstahle qiii, c n  rualqiiicr iiisti:ntt,, ~ i i i t~ Ic  q~ir~!~raiitnr : 
romper y prestar ocasión al caos. l<ii la producciúii de i,ii rutado dc <,quililiriij 
<:i,ncurreii i.<iino fuerzas actuaiilrs, tanto las de 13 voluit~:t<l y el s r t i~ imie~~i , ,  
individualc~, cuanto las de 111s cir~:iilos soi:ialiii qur se c~riil-i.i.i-iri~ii, tir, a q l : ~ .  

lias formas tan admiral>lem?iiic descritas ~ ~ o r  Jor;t: Sinimel. ' 
Acude al  mantenimiento de la 11az e! Estado. al trav6.i <Ic siti; iirganos arl- 

iniiiistrndorr.; <le la justicia distributir:~ \ dc !a i i ~ ~ t i < , : a  rorrt.ctirii en 1.8 
-- 

1 I ' ru l i l~mns Grnrrrles del Dererho, p. 26. Ed. Di I'nlino. Riii.tiii. 4ire=, 1'114 
~' .cr i i~loi . in.  El Criire dc los Cirri~lus Sociali c. 
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interno, en tanto que en lo exterior, ocurren a ejercer el control de la paz 
los órganos específicos de las sociedades de naciones. 

La paz, en lo social, es comparable, en su teórica permanencia posible 
y siempre como resultado de las ya señaladas fuerzas en equilibrio, nl es- 
pectáculo grandioso del universo, en cuanto en éste, bajo una apariencia 
de inmovilidad serena. en la que los astros parecen equidistantes y fijos. 
&tos se desplazan vertiginosamente en sus diversos movimientos, recorren 
sus órbita infinitas y alimrntan la iiimarcesible incandescencia de sus 
luces eternas. 

Así, por los caminos de  estas elementales reflexiones, podemos enten- 
der cómo la paz se siente amenazada día tras día, pues que su hase de  sus- 
tentación, que es la justicia, se nos presente en coniinuo tracto de  opera- 
ción, de  actualización, tradiicida en actos de pacificacibn, que como tela de 
l'enélopc tiene que rehacerse una vez y otra vez, con el mismo, delicado 
primor del día que antecede, y al bien o mal realizar de esa tarea que a 
los hombres incumbe, obedecen todas las dramáticas vicisitudes de la  his- 
toria, del mismo modo que en la existencia individual se desenvuelve a su 
vez, una azarosa carrera de  esperanzas y de desalientos por alcanzar la5 
situaciones justas que satisfagan nuestras más hondas rebeldías. 

Esa perpetua mutación de un momento a otro momento de justicia y 
de paz, esta nocibn dinámica que nuestra fórmula sugiere, podría signi- 
ficarse tal vez, con aquella intraducible palabra que cl Maatro  Caso gus- 
taba de aplicar a los hechos sociales que se van realizando, que se van ope. 
rando sin término, en creación que no coiicluye. La palabra es achievment. 
La paz, diríamos entonces, es iin "iichlev~r~ent", un achievmeiit de lo justo. 

Tal es, a nii entender, la alta connotaciún del lema iiiscrito en el blasón 
rie iruestro Instituto; JUSTITIA PACIS FUND~UvIEN'rUM. 

Pues bien: ofii~cadas asi las bases y delineadas las directrices de acción 
y finalidad del Institulo Mexicano de Derecho Procesal, entrb éste en ac- 
tividad sin estrépito de ostentosas presentaciones, en una intraversión nece- 
saria a su robusteciniento y a su vivencia auténtica. Los socios, respetando 
entre si las divergencias de sus respectivas posiuras doctrinales, han venido 
aportando su concurso y sus liices en términos de amistosa cordialidad, 
siempre dificil de mantciier en un medio polémico por esencia, en el que 
la  diversidad de opiniones, o de te~iS planteadas podría convertirse en fac- 
tor de ob~trucción y aun de fracaso definitivo para el grupo. 



L+os de todo eso, del;? coinl>lirceriiri~ rccorio<,2r quc no sc han presen- 
tado casos de reniincio :I los c x r l o i  o coiniuionci rorifiiidoc, a los socios. 
y que, por i.1 co!itrario. qiiir.ricc 10.i h i i i  i i  ri.:ipoiirii<,rori rii todo 
caso ha-ti hoy, con 12 nicjor voluiitad, y los eji:c~itaroii puntualnienti.. 

Por olra parte, ~icreiindido c1 In~titiito de qlic si1 mayor arihzlo deLt, 
icr el dc c o n ~ ~ r t i r s e  rii piiiita dc <.o~irrr:iiicia de In especi;ilid:i<\ cn nucs- 
iro país, <Iriigiiio qirr rcsoltn di: :u diriominaci6n misma, ha invitado y 
sigue coriut~ntriiir~itc cxtendieiidi> sii iiiritació:i iai i tv a los procesalistai 
resirlpiitr.s cii I;i c;il>i~lil conio a lo- que liabiiaii en pruvinrias, a iiigree3r 
en su rcno y, por coii~i~niente,  a particilisr t.11 iiu<-~:ra.~ actirid;idi-2. 

Acii<iiriido n e n  iiivit~iritiii, viirios l~rofrsionalr,s de provin<ia han ohtc- 
nido el ingrcs<i y iiis ririnilircs ~irciiigiusos eiiriqur:<.cn ya ia nbmina d< i  
Institiito. 

Algo rn:is: el ~ iür igrafo  seguiido di4 :iriíciilo 110. d r  nuestros Estaiuios 
Iaculta a la Jiinta Directiva para autor i~ar  el ingreso conio socios adhr:ri. 
dos, a estiidianies de Dcrccho quc sean alumiios <lid íiltimo año de la Li- 
cenciatiira, que hayan olti.iiido un ~iromcilio de cal;fii.aci6;i iio rncnor dt. 
iir!eve y prcrisani~nte la ciilificariún 1n:ixiina en siii curso; de Dercclir, 
I'roccual. l'ii ruma. :iliiniiio; 5it:pilarincnte dis~iiijiuido;. TamLiiCii en citc 
particular tpiienios c.1 agra<Io de i.i,iit;ir 3-3 coi, olgi~ii;is inscri~ici<iries, qu t  
repres~ntnn iin;i sóli<l:i < ~ l ~ < . r a n z q a r a  PI futuro <¡<. la <:ii.ncia proccsal 
niexicar~a. 

Quedaría reducida. si11 t~iiihiirgo, ;i .,u mis  siii~(,le li-lira la vida de rc- 
lación del Institiito, si hubiera di: circurii<,i.ibirsr dcritro dr los limitrs giu- 
jirificos del tirritorii~ na<.ioiinl. Su iradio de acci6n no piic<lr finar cn ~ q i .  

~llliito. 

1.31 vida iiiielcctual de Ixs jiralides rlipitaics se robustece i:<rn la ciiiulii- 
ción y el conciir'o de los niicleos provinciales; y 1ü <:ultura internacional 
I l o r e ~ ~  merced a la pujanza <:oiiciirrrrite del l~eiisamicnto de las naciones. 

De aquí que e1 Instituto haya procurario y lograd" dfsdr un ~irincipio, 
hacer seiitir su existencia ciitrr la- instilucionrn .similarrs de  los demác 
paí.vs [le nu~sti-a conliricnie y de k:urol>i. no :implemelite dando noticia di. 
su ser como persona lnorai, sino. muclir> más qoc i-o. di: su posiciún conio 
entidad activa, dinámica, o~icraiit<~. 

De modo corrrlatiro a comu la iiiodcrila doctrina d:: derecho político 
ha dejado de reconocer a 13 qoberaiiía d~ los F.st:idon las I I O L ~ S  con que la 



~ x e t e n d i l  caracterizar r.1 IiLeralismo individualista del siglo XVIII, para 
definirla como "la expresiún de una competencia que al Estado le confiere 
directamente el derecho de gentes", pensamos que en el ámbito de la cul- 
tura mundial, cada país tiene un sector de competencia por ejercitar, una 
tarea imperiosa a desarrollar desde drntro, en contraste con la postura 
egoísta de crear para sí con la voraz ambición de recibir desde fuera, 
para lograr y ate.!orar los frutos del espíritu como ?e logran y atesoran los 
bienes materiales: antes, por el contrario, encuentra ante sí en el concierto 
iiiternacional, el sector de coml~etencia que le impone el incontestable im- 
prrativo de  dar, para los demás y para todos, lo mrjor que una nacwn 
produce, que son los bienes de la cultura. 

Por esa ordrn de  propúsitos, niiestro I~s t i tu to  recibió, cn 22 de nosiem- 
bre de 1957, la inritaci6n del Comité Mi,xicano de Dererlio Coniparado. 
para pasar a formar p a r t ~  de e.sr respetablc organismo. 

.4 tan honrosa invita<:ii,n corres1)ondimos en 26 de noviembre del mismo 
año, (1957) haciendo la solicitud formal de incorporacibn. 

El ingreso dc:l Iriitituto Mexicano de  Derecho Procesal como miembro del 
Couiité Mexicano de  Derecho Comparado, trae coiisigo la inmediata y tras- 
cendental consecuencia de  eslabonarlo eii forma activa, con la Asociación 
Internacional de Ciencias Jurídicas patrocinada por 13 UNESCO, con sede 
eii París. 

Entre las finalidades de  dicho Comité se apuntan en primer término, 
las de  fomentar y promover los trabajos e investigaciones jurídicos, y en 
particular los relativos al Derecho Comparado y al  estudio de los ordena- 
mientos y sistcmas jurídicos extranjeros, como medio de  contribuir a l  
mejor conocimiento y comprensibn mutuos entre las naciones (artículo 20. 
inciso A de SU3 Estatutos). 

Parece innecesario subrayar la importancia que para nuestra agrupa- 
ciíin reviste su ingreso en el seno de  tan importante institución, que le 
habrá de  brindar brillantes oportunidades para concurrir a reuniones in. 
ternacionales de procesalistas y para participar en todos los casos en que 
se emprendan, por aquella o por sus miembros adheridos, obras en cola- 
boración sobre la  materia jurídica que cultivamos. 

Si la poeicibn antes apuntada representa para nosotros un punto de 
singular relevancia en el concierto de las agrupaciones de juristas de todo 
el orbe, debemos añadir todavía un dato más, que predica no tan sólo po- 
fiibilidades de  futuro. sino actuación efectiva, realizada va concretamerúa 



por esta agrupaciiiri. no obstante el lapso en cierto modo breve de sil 

mistencia. 
En efecto, respondiendo a la convocntoria lanzada a principios di. 19.57 

IIOK la Facultad de Derrrho de Montevideo, Iiepúhlica Oriental del Eruguay, 
para celebrar en esa Capital las Primeras Jornadas Latinoamt~icanas d r  
Derecho Procesal, en ocasión del primer anivrrsario dcl fallecim'cnto dei 
iliistrc procesalista y grande amigo de México, Dr. Eduardo J. Couture, (4 
Instituto Mexicano rlc Derecho Procesal acudió a dichas jornadas, acrrdi- 
rando como SU delegado a nuestro Secretilrio, Dr. Humberto Ilriseño Sierra. 

Dichas jornadas tuvieron lugar, confornic al programa oportunamente 
publicado, en la capital nriipiiaya. diirante los dias 11 a 15 dc riiayo, iri- 

r Iiisive, del mismo 1957. 
De las intervencionm de nuestro Instituto en tari importiintc asamblea. 

iriformó a sii ticmpo nuestro delecado, y el informe dibse ii la publicidad 
cn las colurnna. <Ir iii "l{iiista de la Facultad de Drreclio". i ~ i  la revista 
-'ICI Foro" de esta cüpitai y en i a  "I{erizta Veracruíana". 

En la repetida rruiiiún se coiivino, piitre otros puntos de acuerdo, cn la 
tonstitución de i i i i  iiryanisrnir ~,rrmancnti. drnoiiiiiiado Instituto Latinoamc- 
ricano de Derecho Procesal, (Ir1 que dc.sde lucgo 1,tlaaruri a formar liarti 
l:is agrupaciones avredita(1iis en tan trasccridental ocasióri. 

Conio un tesiin~oiiiii nias dr  buena voluritad y dc. ir;itcmidi,d coiiti- 
trt:ninl, nuestro <lel<yndo 1Irvó a Moiitevideo instrucciones expresas del Prr-  
sidcritc del Instituto, para proponer allí que las Cc~iindas Jornadas Latino- 
nnicricarias dr Derecho Piocrsal, e celcbraraii ~~recisamcnte cri la ciudad 
de  hléxico. Por su linric I n  asainl~lt.a alli reuiiicla n c o ~ i 6  csa ~,ropcxicibii 
y la acordó fn~orililt~meiiii.~ con 1.1 ni¡-mo srntiilo di. ltal cuniprrnsión y 
de fraiemidad Iatinoamr,ricana roii que iiosotros la Iiahíamos ~~rcrrniii<l<i. 

Ello nos proporciona la satisfacción de anunciar en esta ocasi6n qiie las 
Segundas Jornada? Latinoam~riranas d~ Deri.cho Procesal, habrán de c e ~  
lebrarx en esta capital el año próximo. 

Todavia mis. pr,<lr.nios informar igiialniriite. i.ri vista de las c ~ m u n i -  
caciones qiie obran en la Secretaría del Instituto, que existe pntre los pro- 
<:esalistas de los demis países qiie concurrieroii a las Jornadas en hlonte- 
video, un vivo interés por a~ i s i i r  a la próxima reuiiión en México, lo qur. 
iiaturalmente habr i  dc  constituir un acontecimiento do extraordinarias re- 

en la \ida jiiriclirn de nuestro país y de innegable eficacia para 
acrecentar aiin mi?.  r.1 hwii nombrv d i  13 rirnria proc-al mexicana 1.n i.1 
vatranjero. 
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Entre otras aportaciones del Instituto a la coo~>eraciún internacíoiufi 
entre procesalistas, conviene mencionar los trabajos publicados en edición 
especial de la Revista de la Facultad de Derecho de MGxico en hoiior d r  
los reciGn falleridos maestros Piero Calamandrei y Eduardo J. Couturr. 
Tenemos en preparación un volumen de estudios pror:i>snlcs en honor d<i 
Niceto Alcalá-Zamora y Castillo, en ocasión de hnhcr cumplido veinticinco 
años de ejercicio en la noble docencia del Dereclio, y otra edición de  la 
misma especie en honor del decano de la especialidad cn la Facultad de  
Derecho, Dr. Eduardo Pallares, que cumpliri d año próximo, cinciicntn 
años de  luminosa labor cn la cátedra. Se encurritra en formaciíin también 
un libro monogifico con la colaboración de  todos los miembros del Ins- 
tituto, sobre el tema, Auxiliares de la Administración dc  Justicia en Xléxico, 
asunto que, a despecho de su relevante interhs, permanecía, como tantos 
otros del derecho judicial patrio, en espera de uii cxamr:n doctrincl a fondo. 

El compendioso resumeri quc así hcmos prescntado, no pretende apare- 
cer como balance de halagadores resultados. del que debamos sentinio.5 
satisfechos. 

Un propósito de esa índole carecería totalniciite de sentido ponderado. 
Antes por el contrario, esta información sólo puede interpretarse adecua- 
damente, como reveladora de que el Instituto sc da cuenta de la enorme 
proyceción de  posibilidades que le brinda su destino, de quc estamos en 
marcha, y de que, en esta noche, como lo exprz~i.  al piriucipio; nos dete- 
nemos por un momento en breve examen retrospectivo. Algo parejo a como 
el osado alpinista en camino de ascensión a su montaña, de  tiempo en 

tiempo ha de  aseii!ar el pie, y volver su mirada al horizonte para gozar 
la perspectiva y para reflexionar que mientras más altos niveles le pro- 
cure su esfuerzo, la inmensidad del paisaje hahrli de ofrecénele mis  honda 
y fascinante. Ya desde hice largos sigios, I.ucio Anneo Séiieca en sus Tra- 
tados Filosóficos dejó escrito que "Los caminos a que somos llamados son 
árduos y fragosos, que en los llanos no hay msa tminente; pero tras todo 
eso, no son tan d~speñadrros como niuchos pirtisa~i, -y añade sólo las 
entradas son pedregosas y á=peras, y que parece están sin senda, al  modo 
que sucede a los que de  lejos miran las moiitañas, que se las representan. 
ya y ya unidas porque la distancia larga engaña fácilmente la 
vista; pero cn llegando más cercao todo aquello qiir el engaño de los ojos 
había jiizgado por i~iiido. s i  va poro a poco ni«sirnridn dividido, y lo qut. 



desde lejm paricia despeñadero, H: descuhrr pn Ilrgando ser un apncil,la. 
collado. 

Sin duda, rina de las activi<la<ici de mayor Lrascendincia que nos afiuaz- 
daii, es la I~uhlicari6n de ~ : n a  rcvista mexicana de Dcrecho Proresal, cul-~r 
i.dicii>ri S<: hect: ceritir cada vez mis  necesaria <:~i iriiiystros medios forriisca. 
A1 exdtar esta iiecesidad no rcsulta aventurado afirmar que, en lo que v:~ 
trrin.3ciirrido d ~ 1  prrsrrite siglo cn iiucstro país, el i.ultiio de esta especia- 
lidad ha venido a ser iiiio di. los mi; apasioiiantes y de, los que han griii;iiI:, 
mayor número <1v a<l~ptos, tariio eiitre los r.~tiidia?itr~- d e  nucstras farill~a- 
des, cuanto t:iitrc los profrsionales del Dcrechn. El contraste entre pasail<> 
y actualidad sobre este particular, es imnlirssionaiili.. 

Todavía niuclio más acli ilel prinipr ciiiirto de la presente centuri;~, el 
gran proirsor fraiici.5, Henri Visioz, rii la iotrodi:ccií>n a su estudio "011- 
crra l ions  sur I'FRude de  I;i Procédure Cirilr" ~~uh l i r ado  en 1931. rerería 
qut. dit.2. iiiios a i ~ t c ~ ,  el dirrctor de la "Ri-vut: C6iréralv du Droit". a! cii- 
mentar 13 aparicibn de  un nu<,vo Tratado Elt,mrilt;il de Proct,dimicirto Cii.il 
por Rerik Japiot. evocaba los tienipo4 Irjarios eii qiic los profesores e i i ~  
cargades <le rsa cn.sciiaiiza, a guisa dc prcfncio a biir ciirsos o a sus obrai. 
expresahan la  necrsidsd de lihrnr la hatalla en l a ~ u r  de esta rama del 
Drrrcho, alegando cii iitilidnd 1>r5ciico. "pero siti atreverse a pre!ender qu,, 
se la tratase sobrc r l  mismo pie <que a liis o t r a  disciplinas jurídicas, cui- 
<Ijiidose sohre todo de  sostener que &ta l ~ i i d i ~ r a  (:onstituir uiia m a t e r i ~  
digna de estudio y de intirés". 

Y añade el ilustre profesor rlc Gordraux "50 dcso;;radc a niie~tro sal>ir> 

wlcga y aniigo, el señor Ronriec:isr. notar que ex: tirmpo iio qiirdu tal, 
alejado como él podria +uponcrlo. Una ingrata reputaci6n continúa pi.siiii~ 
iio sobre el proccdirniento. F:s t i t i 1  creeiici:i todavía muy a r r a i s ~ d a  ciitr:: 1i1. 

i~tudiantes, qiic su pstudio se distinplie por su aridtz. Si iio fiiira  un^ f.\¡- 

gcncin para ohkncr d diploma, correria rl r ip~go <!c ver.<? abandonado ~ O I ~  

la mayoría dc aqucllos q w  no se proponrn haci~r csrrrra eii el recinto r> 

en los alrededores drl Palacio de Justicia. Y quizis núii estos últimoi no 
hallarían mejor eiitusiasmo por parte de sus 1iiayore.s. El estudio di1 I>rr>~ 
ie<liniit,nto, oirían frecurntementc decir. rs taii vacuo, por lo menos cn la 
Escui,la, que realmente no drhc Ipi,rtenecei. ;i la Faciilt~il. La iniciaribn al 

proccdirniento, no ~ i i i i d r  vrriir iiiio di. frcc~iiintür 1 ~ -  iriliunalrs o del rs i~ 
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nien de los expedientes. . .". ' El mismo Vizioz reporta una oh~ervación 
?emejante, emitida por Albert Tissier, hacia 1910. 

Séame permitido, señoras y senores, referir en esta ocasiún, que la 
lectura de esos conceptos de tan autorizados jurisconsultos, me impresionó 
cn lo más hondo hace mucho tiempo, y que pervivió conlo la más grave 
~>reocupación durantr mis primeros años de profesor en nuestra egregia 
Facultad de Derecho. Experimenté entonces la necesidad de borrar en el ánimo 
de mis alumnos ese prejuicio nefasto que los profesores franceses habían ob- 
~ervado entre los suyos. Era preciso ante todo, conquistar el interés de 
nuestros estudiantes, seducirlos al atractivo real de la materia; tarea no fá- 
cil resultaba, a despecho del prejuicio añejo, descubrir ante ellos la pro- 
funda diferencia entre procedimiento y cienc:a del proceso, entre descrip- 
tiva y sistemática; rritre rl frío esquema mnmánico y el contenido pal- 
pitante. 

Eran los días en que comciizalaii a divulgarse entre nosotros las doc- 
irinas que postulaban la construcción de una ciencias nueva, smtentada 
por 10s teóricos alemanes e italianos. Corrib la mejor fortuna por entonces 
1.1 escuela del genial discipulo de Carlo Lessona, Giuseppe Chiovenda, que 
-t. extendió entre los jóvenes juristas de aquellos días, ganb desde luego 
cri!ieriares de disrípulos, y los nuevos conceptos de aicibn procesal, pmsu- 
{tucstos procesales, retorno a la oralidad, inmediatez y concentraclún, pre- 
cliisión rigida, relación jurídica procesal: revisiún de los sistema de aprc- 
ciación de la prueba, etc., prestaron base a polémicas calurosas y a debates 
apasionados. borraron la indiferencia del pasado y suscitaron el entusiamo 
propio de embelesaiites promesas. El pesimismo procedimentaliata caía d<: 
vse modo definitivamei~te vencido. 

De aquel punto en adelante, el interks por los estudios procesales, en 
las facultades y fuera de ellas, ha logrado una actualidad y un desarrollo 
amites insospechados. Las aulas en que se explica la materla se ven concu- 
rridas por incontenible número de estudiantes que escuchan con devota 
:itención las explicacioi~es del profesor; el número de tesis profesionales 
sobre asuntos de la especialidad tanto para la licenciatura cuanto para el 
doctorado, se acrecienta de un año al siguiente: las monografí~q nutmn 
las páginas de publicaciones periódicas, la jurisprudencia de nuestros tri- 
hunales ahonda cada vez más en los complejos problemas que la muística 
presenta; la aparición de obras sobre temas concretos las unas, didáctica8 

4 Hmri Vizioz. Ob?rr\ntions sur L'Etude de la P~.oeedure Civile. Ed Boecard. Pnnr: 
1931. 



las nira*, eiiri~luec-r t o d o  lo; día5 la ~ii.oducciún jurídica ]iroresal dc iiues- 
tro p:iís. 

En un elngiab!~ ctflucrzo di: rccopilacióii bibliográfica, formado por 
ios jóveries juristiis, Margarita ~ 1 1 .  la Villa y JosF Luis Zambrano, rccien- 
iemcrite puhli<:ado bajo el titulo di: "Uibliografia Sumaria del Derecho 
Mexicano" (1957) puedc ij>rrciarsr, eri 1i> qiir toca a trabajos inono;ráficos 

sistemáiicos; e t r  importarite desarro!lo. 
Tal 11arecc q u e  una cierta indecisión. inás bieii ¿por qué no dtcirlo? 

uira osicri.ible tiiiiidrr: que iriliibia ii riucstros juristas de otro tiempo di. 
rlar a ia c~taiupa rl fruto de sus rrllexioric, la madura rsriicia dc sus tesis 
personala, la conclusión temática dc sus observacionrs en el foro: ha ido 
iim~pareciendo, para ceder el sitio a u iu  gallarda nrtitud di. afirmación 
personal y ciz contribución doctriiial miiy seria. 

I'or ese Lurn rarninn sr. i1 ~ e ~ t o i i d o  y iio a paso tardu. i:i cílic, mis  
robusto cada vez, defiriirj. no ya nuestra adscril~cióii a tal o cual escuela 
$le los maestro-. ,le ultramar, sino la doctrina m?xicana con sus perfiles 
propios, con si15 i m p ~ i c a c i o i l ~ ~  defiiiitivas y fuertcs. 

Superada desde Iiace - a  largo tiempu 13 inteligciicia esquemática del 
(,rocedimiento coino tal, es decir como cunjiinto de normas de  derecho 
objetivo destinadas n regir el funcioiianii~rito de la miquina judicial, s r  
considera Iio? día el proceso bajo tres ingiilo-. distintos consabstanciales: 
:nnio objeto <!t. irivestigaci611 cientifica. como ju:.go, y fiiialmriitc, como 
<!rama. 

Como objeto Jc irivrstigacióri cieritiiica drjii de nirreccr i.1 dictado de 
Jisciplina tradicioiialista y conservadora, que t.1 l,roi.edimentalismo del 
pasado le acreditú. pam ofrrcer, Ilur cl rontrnrio, el 1)erfil d,: un sistema 
que con iml~acieiite frecuciicia somete 3 revisión sus ~lriiicipios "the for- 
matice principlr" quc diriü \X.yriecs hlil!ar, y ai i  se mantiene t.11 tractu 
<te comtante depuraci6n. Obscri-ainoi i:ualm<:iit<. cl>rno las normas rcgu- 
ladoras de lii <:oritroversia ra!i cxi~criineiitarido LI  empuje dc rciiovacióri 
que se manifiesta. por u i ~ a  parte, cri los derroteros de la jurispruclencia. 
y por la otra, vii la prcl~aracii;>ii )- discusióii de proyectos legislativos, que 
m ocasione:. llegaii a filevarse por los Úrfaiios conipetentes, a la categoría 
de  l e y a  niir\as. I'or csc eainino, ante los ojos del investigador y rlrl intér- 
pretr, la nnrnii s<lquiere iin sentido nuci-o y una vivericia definitiva. 

Entender t.1 ~ r o c ~ s o  corno j u r ~ o .  aciide a borrar 13 escueta noción de 
rito rutiriario <leslirovi~to < I i .  vontrnido vital !I di repercueiones trascim- 
Jentw. 
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La consideraciúii del proceso como juego ha sido dcseiivuelta por G l a -  
mandrei, 6 con su peculiar maestría, en el volumen sexto de sus Estudios 
y Sobre d Proceso Civil, a propósito del deber de comportarse con pro- 
bidad y lealtad, que impone el artículo 88 del Cbdigo de  Procedimiento 
Civil Italiano. " 

En cuanto a nosotros, la observancia de  este deber, que por su partr 
yace en el iondo de nucstra leg'slación procesal como un principio ani- 
mador irreductible, suscita la discusión de si la actividad de  las partes 
durante el proceso dt~be estar rígidamerite ceñida por normas inflexibles. 
o ha de dejarse a &as un margen de libertad de acciún, dentro del cual 
quepan su sagacidad, so sentido deporiivo, diríamos, su ingenio, su pers- 
picacia. "La IeaItad prescrita en el articulo 88 -dice Calamandrei- e 
la lealtad nel giuoco, (en el juego), en el cual es lícita la lucha d e  habili- 
dad, pero en el que no es permitido hacer trampas. El proccso no es  
solamente cieiicia del Derecho Procesal, no es sólo técnica de su aplicación 
prictica, sino también obediencia de las reglas de juego, es decir, fidelidad 
a aquellos cánones iio <%scritos <le rectitud profesional qnc marcan el 
limite entre la hermosa y elegante maestría de los esgrimista3 en corto, y 
las artimañas tramposas de los bribones". Rebasa, piies, este aspecto, a 
todo control científico, a toda normación objetiva, r s  otro sector impres- 
cindible de considerar, en el que el derecho procesa1 se da la mano con 
la moral para fijar en ella, lo que es decir, sohre todo, para fiar en la 
calidad ética de los litigantes, que oabrin usar dc los clemriitos que el 
proceso pon? a su disposición con "aquella lealtad y rectitud del juego, 
d e  aquel fair plriy cuyas rrglas, no escritas, quedan confiadas, sohre todo, 
a la coriciencia y a la sensibilidad de las clases forenses". 

Finalmente, interpretar e1 proccso como drama es captar la  m i s  pu- 
ra  esencia humana del ohjrto que nos ocupa, el contrnido vital de lo que, 
contemplado desde otro ángulo podría ofrecerse como un articulado de  
formas frías, rígidas, tan inexpresivas como una tabla de logaritmoa, apta 
para facilitarnos los cálculos más complejos, las combinacio~ies más increí- 
bles, las operaciones más dificultosas; pero ajena a lo que el fenómeno al- 
canza en profundidad en la convivencia dentro del Estado como pacificador, 
y dentro de la subjetividad del hombre como segura ~ 3 r a n t í a  de  la satis- 
facción de sus interesrs legítimos. 

W t u i i i  Su1 Prort-so Civilr. Pado\a 1957. Vol. VI, pp. 50 y SS 

Ibidprn. 
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1.a etimología misri i~ del subs;niitivo drama, crl>!icii su empleo como 
objeto de meditación para iiosotros. La voz griega druo significa hacer, 
rcaiizar. El proceso es uri l i au~r  Iiuiiiaiii,. creaiión en concorso de  activi- 
dades, en que se aportan voluntad, iiitrligrricia y sriitiinit:nto de los sujetos 
q u i  formm el acliu triarn yci-sonaruir~ q u e  pos!ularori los clásicos. 

Y pues la literatiira recluicre conlo c«iidicioiics para el drnnia, cl argu- 
incnto y el <..sprcticiilo, a;giimcnti> y espectAciilo liallarno~ i n  cl drama 
ixocesal, argun1en:o de lo rcnl, de  lo Iiistbrieo, pero coi1 ia ilota distintiva 
de su sirigularidad irr<:dnctililc. Es un drariia que nunca ir: repite; y- por 
cuaiitu a l  corifiicto que c.11 i.! sc ubici, eii Crte se entrecruz311 intereses y 
pasiurics activos, vivicliicr, clanioi<~sos, iniposililes, jainás de represeritarst 
mi la Iiciión fariiasiosa dcl teatro. 

Sc ha dicho otr,is vects, que la nota dramática del proceso reside eii 
que a su desenlace liay iieiiipre aigiiii.n que sucuinbe. Pero es: piiiito de 
visia no puede tener siiií, un siniiuo purameiite foi-inal, en cuuiito en el 
dseniau: se llegue a la decisión ii.-tiniatoria para !a pretcnsióri de uno o 
a! acogirniciiio de In dtli,ii;.? riel contiiiii,>. 1.0 qur S:: i:oml>ri>riietc cierta- 
nieii:i en cl r o s  y lo que coiijti!ii)-e su desenlace auiCiitico, es la 
victoria o ia derruin dc un elerneiito l l i s t ó ~ i ~ o  la victoria o la derrota 
de uii valor suprenio. I':l elemiiito Iiisibriio es la vcrdad mzterial, que 
l>u.:rtr zozobinr, )-a s'a p<n  auxucia U po1)rczi de loi clt'rniiito- de eviden- 
cia, o bicn poiqiic se l<: nrrtcl)oiigii rl cii:;aiioi.u vtilo de !a vi-rdad I'orniai. 
U vdor  slipreino ~ I L I I .  :.L. ~ ~ o r i c  en ji:c,go, es cl valor justicia, quc 1,ui:dr 
iozubrar a su vcz; arr'i-trado por la dcrrota de la verdad real, o por eiccto 
iic error o de malicia d t i  juzgador. La Iiilibtesis (il~tiina en el deseri!ace <ic 
este drama, se cuaja pues, no en la victoria o la derrota d~ las partes, 
sino en el culrnen axiológico im~ilicado cri la justa valoraciúii c1c los cle- 
nienlos fáctico,. 

No parece iiidis~~ensable recalcar la natural cspeciacu1a:idad del drama 
~~rocejni ,  porque la historia nos In preseiita siempre revestido con la so- 
lemnidad propia de  los actos rituarios, unas vccm eii los lugares de reunión 
a ciclo alicrto, adonck cl pueblo se congregó para conocer 10s veredictos, 
otras bajo la rnajestn-l de !as ha-ilicas' y otras rnás en los 11alacios del 
soberano. Eri todo caso, cl espectáculo procesal entraíió para el pueblo 
la esperanza de escuchar al trar& de la palabra de sus jueces, la inspira- 
ción infalible rle los dioses. 

Ciertamen:e, la postergaiiin de 11 íir:ilidad unida a las cotidiciones 
propias de  la vida moderna, ha alejado al pueblo del cspcctáculo p r o c ~ a l ,  



de tal modo que cii apariencia ólamentc se extiende a los sujetos intere- 
sados en cada caso, sobre los cuales repercute el desenlace. El proceso 
continúa y continuar5 por siempre interesando a todos, por cuanto en su 
celeridad y eficacia sc cifra la f e  del pueblo en la calidad de las cl- 
forenses. El pueblo, véamoslo o no, está prrsente siempre en las salas de 
audiencia para ziccntuar en cada caso, la responsabilidad de sus magis- 
trados. 

En esa tarea cotidiana el juzgamiento, concurre por su parte el es- 

fuerzo de los teóricos, en esa cooperación indisoluble, entre la ciencia y 
la práctiia, entre la tesis y el caso. entre el prnsamienli, qiie inspira y la 
realidad que sorprendc. 

El Institiito IVlericano de Derecho Procesal, a1 iniciar la ~iriuentación eri 
público de los trabajos especulativos y de inve-tigación de sus miembros. 
nos presta oportunidad para recordar lo noble y antañona tradición d r  
donde arranca la costumbre académica del disciirso dc ingreso. 

Tenemos que trasladarnos n la Epoca glorioso de Descartes, de Hobbes, 
de Spinoza, de Leibnita, de Lockr, época extraordinaria del pensamiento. 
en la que surgen las sociedades y academias científicas de tipo moderno: 
la Academía Francesa de Ciencias, la de Lincei, cn Italia (1W3), la Ci- 
mento, eii Florencia (1633), la Sociedad R i ~ l  de Londrci lló45), que mh. 
tarde habría de constituir la Academia. 

Como se ~ a b e ,  la Academia Francesa se fundí> Iior iniciativa del Glebrv 
estadista Arnxand Jean du Plessis, Cardenal de Richelieu. "El 10 de febrero 
de 1633 dice Augusto Bailly biógrafo suyo -la Academia Francesa recibia 
su nombre oficial y- se ioiistituía por cartas patentes otorgadas por el 
Key. Cuarenta participantes. "liberados de ronda y guardia" eran sus pri- 
meros miembros. . ." 

Cinco años después, en 1610, iin jovm iibogado dt. rxrepcionalcs pren- 
das, Olivier Patru, ingresaba en el seno de aquel sr1er:to pnpo .  Ante honor 
tan señalado, Patru produjo un discurso de agradecimiento, discurso dr 
extraordinaria calidad, que alcarizi> el éxito más resonante y remarcú, 
diríamos, con una subraya de oro, el acceso del nuevo académico al sillór, 
de los Inmortales. Tan relevante acontecimiento determinó, como wnsr- 
ciieucia, que la Academia decidiera para lo sucesivo, que todo recipirn. 

7 José Vasroncelos. JIistoria del Pensamiento Filo&fico, p. 3W, Mkico, 1937. 



dai-iu hubirse d<: I:ic-,,iit;,r. cl 'lía <le cu iiixi-e:«, uil di-<:iirso rle agradeci- 
miento. El abogado Patru; al ingresar en la Acadcniia, contaba trririta y 
ceis años de edad. Su nctiiacióii en el "baircau" era tanihién de iin iiiflujo 
i,xtraordiriario, tüiito, que de El habría de decir mi. tarde otro alil>ugadc: 
1,rilliinti~inio. Antoinc Pierr!, Ilerryrr (1790-11:GG:i e-!as Inudatorinc pali i~ 
liriis: '.Los ale-;it«c cic Pa:ru iio son n u m c r ~ i ~ < > i .  I.r,i cuidaha rnurlio \ 

ponía iin celo iriliiiito en piilir +ti csiiio. Eran dt. iiria calidad, de una lu- 
ciricz y <Ir u n ~ i  <.ori.c,cci;>ri nutables. Escriliia coii iiiihlezn y segii:iclnd. rna. 
i.oii poro calor- ! arrrl>a!o. Uo clehib aparioiiar a siis jurcrs tii iirrancai 
1:l;iiina. a 511 auditorio: p<,ru 1cs hahr i  ioiiveii<~iilo !;i iraiiqiic.~u. 1.1 vlnri- 
< l ~ < l  dr. vxi,rr.>ii>ri. la fiirria del razonaniii:rito, y a xrcis la altura <Ir. sil- 

i>riisüinirnfoi. Sii wncilli.~ dogenera cii ocasinri<,- r:t +eiiiiedad; prro f r i ,~  
<:ucriteinenli. in:rii~iCii s i  acerca a lo sublime". 

Si, put..~, ci,,:tan?i.>ite la tradiri61i que nos ocill~! iio parlih dr.1 - f ~ i o  

iin;i agrupnciíiii gi.iiiiiiia de jiirista.;, ~ í ,  en cambio, sc d e t i  . ~ i i  ori,oi,n a 1-1 
brillaritr :ilitncncii>~i <Ir uil ahoga<lo en un ;icto :i<.;i<!Cmico solcninr. pil 

:ii~~wlloi dins de Iicri; 1:cnncimiinio ~~s~~l r i ido ro io .  cn quc iiiicieron, l~:-edi.stiiia~ 
das a no iiiarir nuricx. las soci<:ilndr.s cirntifica+ mi? f:inio;as del o r l~ i~ .  . . la1 c.?; repito. 13 iradiri6n. i.11 que 5,: apuyi. n iio <lii<iarlo, cl co;itrliid., 
l los artículos Gi,. l .  dr nui,:lroi i.-tiitutos. vri ciinnto irnliitiri,ii : t  

10- ciicios la o[ilig:l(.iil&l (1~. jiresintar un <liicurio rri.cpcional. 
I'eru tdinbieri, iI:i<!a la importancia d i  txlis <Iis~iii-si., yo ilr:.co l i a< .~ :  

~:unst:ir qiit, inis palabras de hoy 110 tiend~i; a satisfac<,r tal rcquisiio. I.:etli 
iio son, como diría el cl3~ico. sin!, un primcr proemio, algo así <,oriio las 
rlesrnaliadnc oraciones q u i  iio F.; raro cncnntrur <-11 las pjpinas lii:iii!ar<,. 
<1<: los libros. 1- qitc tan '610 sirven para liarer ;il lprtor la atlirr:rnci;i 
riiduntliintr. de  que tiene cnirc sus manos iinn obin ciryo crecido i:ilnr h:i 
<le juzsar al través de $11 lectura. 
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